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				INTRODUCCIÓN

				La actuación de Miguel Blesa como presidente que fue de la cuarta entidad financiera de España, Caja Madrid, es un asunto que sigue abierto en diferentes juzgados de nuestro país. Con independencia del resultado final de cada uno de los procedimientos judiciales que aún siguen en marcha, la desaparición de una entidad pública, como lo fue Caja Madrid, y la necesaria aportación de más de 20.000 millones de euros por parte del Presupuesto del Estado, utilizados para el rescate de su heredera Bankia, es un asunto de interés general que requiere de la máxima información, el necesario debate contradictorio, así como de la aportación de cuantos documentos sean precisos para la más exacta explicación y entendimiento de lo que ha sucedido.

				Este ha sido nuestro único objetivo al escribir el presente libro: ante un asunto de claro interés informativo, hacer uso de la libertad de expresión que protege nuestra Constitución para contar la historia de Caja Madrid; también la de su presidente, Miguel Blesa; así como intentar desmenuzar la telaraña de procedimientos e incidentes judiciales que se han tejido en torno a su figura y a su presidencia al frente de la entidad financiera madrileña durante los últimos años.

			

		

	
		
			
				

				I.  LOS DOS ENCARCELAMIENTOS DE MIGUEL BLESA

				Primer ingreso en Soto del Real

				Blesa no paraba de mirar su reloj. Apenas quedaban unos segundos para que dieran las nueve de la noche. Junto a él, de pie, se encontraba su abogado, Carlos Aguilar, quien intentaba tranquilizarle respecto a su inmediato futuro. «Hay que ser optimistas», se le escuchó comentar. Sin embargo, todo dependía exclusivamente de la decisión de un juez del que nunca antes habían oído hablar. Y del que les costaba recordar su nombre.

				—¿Elpidio, Eldipio Silva…? ¿Cómo me has dicho que se llama su señoría? —volvió a preguntar Miguel Blesa a su abogado.

				Blesa y Aguilar estaban esperando una resolución que se les iba a comunicar allí mismo, en persona.

				—Auto in voce —anunció una funcionaria judicial.

				Era por tanto cuestión de segundos, quizá unos minutos más… La espera ya se hacía interminable. En la bancada de enfrente, la acusación popular del sindicato de funcionarios Manos Limpias, ejercida bajo la dirección letrada de Luis Pineda, presidente de AUSBANC (Asociación de Usuarios de Servicios Bancarios), hacía una reflexión distinta respecto a la demora en la adopción de la decisión.

				—Demasiado tiempo lleva ya el juez deliberando. Si no fuera a tomar una decisión trascendental ya le habrían dejado en libertad —comentó el abogado Pineda a una de sus colaboradoras.

				De repente, la oscuridad, como una boca de lobo, se adueñó de todo el juzgado. Alguien, sin querer, había apretado un interruptor general y se apagaron todas las luces de la sala. Miguel Blesa, aficionado a la astrología y andaluz muy supersticioso, interpretó aquello como un presagio fatal. Miró por la ventana de la sala y comprobó que también la noche había caído sobre Madrid.

				—Mal augurio —murmuró.

				Eran demasiadas las horas que llevaba en el juzgado. Aquel fundido en negro general sepultó sus últimas esperanzas.

				De pronto, como se fue, volvió la luz. Blesa aprovechó ese instante para observar los demás rostros presentes en la sala, que según su interpretación reflejaban división de expresiones: cansancio, expectación, incertidumbre… Nadie parecía tener claro lo que podía suceder. Sin embargo, a esas horas, y más después del apagón, él ya no albergaba ninguna duda. No era para menos. Tal y como se había desarrollado la jornada de aquel jueves 16 de mayo de 2013, repleta de interrogatorios, contestaciones y diligencias, su intuición primaria le llevaba al pesimismo. Y tenía razón.

				Fue entonces cuando Elpidio José Silva Pacheco, titular del Juzgado de Instrucción número 9 de Plaza de Castilla, en Madrid, apareció por la sala de vistas, pidió silencio y mandó sentarse a todos los presentes. Luego tomó la palabra y ordenó a Miguel Blesa que se pusiera de pie para que escuchara el contenido del auto que acababa de dictar:

				—Mire usted, este es un trabajo que hago desde hace tiempo y estas decisiones son difíciles de tomar. Son medidas difíciles. No son fáciles de hacer…

				Blesa bajó los ojos. No quería escuchar más. Las primeras palabras no dejaban duda sobre la decisión que había adoptado su señoría. Nada bueno para él. Seguro. Miguel Blesa de la Parra (Linares, Jaén, 1947), uno de los hombres más poderosos del sistema financiero español, protagonizaba en ese instante una secuencia única en la vida judicial de nuestro país. También un momento histórico en el devenir de nuestro sistema financiero. Y sin lugar a dudas el peor momento de su vida y de su carrera profesional. Como acto reflejo escondió la cara y, durante varios segundos, centró su mirada en el suelo del juzgado. Ahí estaban, sobre el parquet, los típicos mocasines de piel con borlas que calzaba de manera habitual. No había parado de moverlos durante todo el interrogatorio. Los nervios mandaban en su voluntad. Ahora, de pie, tampoco podía pararlos.

				—El problema con su tema —continúo el juez Silva— es por un lado de índole objetiva: los indicios de criminalidad que gravitan en la causa. Y por otro, de índole in crescendo, cada vez que usted habla y responde a mis preguntas surgen más indicios. Yo no sé qué pasa con esta causa. Debería venir todo el mundo aquí acogiéndose a su derecho a no declarar —le reprochó el juez a Blesa.

				La argumentación del juez Silva no cesaba. Todo lo contrario. E incluso llegó a profetizar en aquel momento, con varios meses de anticipación, lo que más tarde le iba a ocurrir a él mismo, los «problemas con este tema»: primero su inhabilitación y, posteriormente, su procesamiento por haberse atrevido a echarle el lazo al jefe de la banda que había hundido Caja Madrid.

				—Lo digo así abiertamente, porque es que, claro, es difícil cuando uno quiere ver algo y sabe de ello, y se empieza a enredar. Se puede enredar, pero ahora no es el momento de enredar, porque ahora se está observando su conducta, y con una lupa. Yo en esto, si me dejan, llegaré hasta el final. Me sorprende que se me diga que hay interés porque llegue hasta el final, porque, hombre, yo, vamos, yo qué sé, ahí están los anales de la prensa y jamás se han dicho tantas cosas sobre este juzgador, y jamás he tenido más problemas. Yo tengo serios problemas con este tema.

				Quizá por ese sentido profético, Elpidio Silva no tuvo más remedio que cuestionar la actuación seguida durante la instrucción tanto por Blesa como por su defensa:

				—Entre otras cosas porque, además, la defensa, con una estrategia realmente respetable, recurre todo, recurre absolutamente todo. De tal manera, hombre, que decir que hay una intención clara, manifiesta, por parte del imputado Blesa para que se sepa todo lo que hay… yo no lo tengo tan claro.

				Sin ninguna duda, aquel fue un día frenético en los juzgados de Madrid. Y también una jornada significativa respecto a lo que puede ocurrirle a un juez cuando adopta decisiones importantes en contra de uno de los integrantes de la oligarquía política, sindical y financiera de nuestro país. Con independencia de que fuera, además, uno de los responsables de la quiebra de una de nuestras cajas de ahorros. El sistema defendía a los suyos. Y es por eso por lo que el juez Elpidio Silva se había convertido ya, para muchos medios de comunicación, en un «juez antisistema».

				No tenía que ser así, porque en nuestro país antes de conocer de su existencia ya se habían producido, y después se han seguido desarrollando, otras muchas comparecencias y diligencias judiciales donde exdirectivos y expresidentes de cajas de ahorros, quebradas y rescatadas con el dinero público, han tenido que responder con mayor o menor fortuna para ellos de su actuación. Pero aquel jueves 16 de mayo de 2013 ocurrió un hecho insólito: un juez ordenaba colocar las esposas a uno de ellos. Pese al daño y al perjuicio económico, privado y público, causado por todos los responsables de nuestras cajas quebradas, Miguel Blesa fue ese día el primero y, hasta el momento, el último de todos ellos que ha dado con sus huesos en la trena. También es verdad que él había sido el más importante (presidente de la cuarta entidad financiera de nuestro país, por detrás del Banco Santander, el BBVA y La Caixa) y, quizá por ello, se merecía un trato «desigual» respecto a sus conmilitones.

				Aunque la deriva del llamado «caso Blesa», reconvertido con el paso del tiempo para muchos medios de comunicación en el «escándalo Elpidio Silva», demuestra a las claras hasta dónde llegan los «tentáculos» de poder de Miguel Blesa y sus amigos. Elpidio Silva se atrevió a tocar un nervio del sistema, y el sistema saltó como un resorte en contra de quien había tenido tamaño «atrevimiento».

				Aunque tampoco era aquella la primera vez que Blesa había tenido que acudir a declarar ante un juzgado para responder de sus actuaciones en Caja Madrid. Unos meses antes, el miércoles 5 de diciembre de 2012, había sido llamado a declarar, también por el juez Elpidio Silva, por la concesión de 26,6 millones de euros a otro «todopoderoso» del establishment empresarial hispano: su amigo y compañero de presidio meses después Gerardo Díaz Ferrán, expresidente de la CEOE (Confederación Española de Organizaciones Empresariales), antiguo consejero suyo en Caja Madrid. Aquel súper «autocrédito» de una cantidad tan descomunal se concedió a una empresa en quiebra técnica, Air Comet, lo que despertó sospechas de ilegalidad más que fundadas.

				Aquellos 24 millones de euros que Blesa dio a Díaz Ferrán

				«Están tiesos, les faltan 50 millones porque los bancos no les han renovado líneas. Prometen el famoso mandato de venta, pero el precedente de Seguros Mercurio no es bueno. Estamos viendo qué podemos hacer», le comentó Matías Amat Roca, director de negocio de Caja Madrid a Miguel Blesa el 22 de octubre de 2008.

				Y era verdad, Gerardo Díaz Ferrán estaba más tieso que la mojama y los responsables de Caja Madrid, con Miguel Blesa a la cabeza, eran perfectamente conscientes de su situación. La entidad había prestado a Díaz Ferrán y a su socio Gonzalo Pascual 24 millones de euros, supeditados a la venta de Viajes Marsans, a través de sus empresas patrimoniales Holdisan y Parihol, respectivamente. Pero ambos empresarios no se encontraban al corriente de sus deudas.

				Pese a estos antecedentes y al conocimiento que Blesa y su equipo directivo tenían de la quiebra real de las empresas de Díaz Ferrán y su socio, diez meses después de la anterior conversación Blesa autorizó un excedido de 2 millones de euros en la cuenta que las sociedades patrimoniales tenían en Caja Madrid. Gonzalo Alcubilla, responsable de banca de empresas en Caja Madrid, advirtió a su presidente de lo que supondría su concesión: «Visto con riesgos». Miguel Blesa no tardó tres minutos en contestar a los reparos que le ponía su responsable, accediendo a la operación, no sin antes reconocer con alta dosis de ironía que Díaz Ferrán «tendría que ponernos una alfombra roja».

				Dos meses después de esta ampliación de crédito, el 29 de octubre de 2009, Díaz Ferrán volvía a la carga sobre su amigo el presidente de la caja de todos los madrileños, para obtener favores crediticios al margen del mercado. Esta vez su mensaje a Blesa fue a través del móvil: «Estoy verdaderamente abrumado del lío que me pueden montar, estoy hablando con Gonzalo Alcubilla, pero veo que si tú (por Miguel Blesa) no das un empujón no va a salir».

				Y Blesa le contestó intentando darle ese empujón a su amigo, por encima de cualquier criterio de rentabilidad y seguridad financiera: «Estoy en contacto permanente con Gonzalo para buscar una solución, pero lo de las nóminas es difícil siendo consejero (legalmente tendría que solicitar autorización a la Comunidad de Madrid) y con el excedido, no obstante lo intentamos», le contestó Blesa también por móvil, una hora y ocho minutos después.

				Díaz Ferrán estaba en una situación tan canina que no tardó ni dos minutos en darle una solución: «Podemos hacerlo con mi socio Gonzalo Pascual que no es consejero» transmitió a su íntimo amigo. Sin embargo, esta vez, pese al criterio de Miguel Blesa, se impuso la racionalidad bancaria gracias a una comunicación de Gonzalo Alcubilla donde desaconsejaba la operación porque el expresidente de la CEOE no concretaba «ninguna forma de repago» y la situación del grupo era «difícil». En el camino ya se habían concedido 26 millones de euros.

				El expresidente de la patronal española, el ínclito Gerardo Díaz Ferrán, es uno de los ejemplos más claros de cómo la corrupción de nuestro sistema empresarial llega a lo más alto, siempre que esté protegida por nuestra casta política-financiera. De ahí su amistad con Miguel Blesa, una relación que venía de antiguo. Pero el escándalo por el que se encontraba aquel 5 de diciembre de 2012 preso, era por el vaciamiento patrimonial del Grupo Marsans, del que era presidente, para evitar el pago a sus acreedores. Y fue en relación a esa causa, por la que el juez Elpidio Silva había recibido la comunicación de su competencia por parte de la Audiencia Nacional, una vez que se había tenido conocimiento de que, desde el año 2009, el sindicato Manos Limpias tenía presentada una denuncia en su juzgado sobre esos mismos hechos.

				La cronología procesal fue la siguiente. La primera denuncia de Manos Limpias fue presentada por su secretario general, Miguel Bernard, el 28 de diciembre de 2009, el día de los Santos Inocentes. Fue también otro 28 de diciembre, pero en aquella ocasión de 1993, cuando el Banco de España decidió la intervención de otra entidad financiera, el famoso «caso Banesto» por la existencia de un agujero patrimonial —se dijo entonces— de 3.636 millones de euros, 605.000 millones de pesetas de aquella época, ordenándose aquella misma mañana la destitución de todo su consejo de administración, incluido el cese de su entonces flamante presidente, Mario Antonio Conde Conde. Ahora los hechos puestos en conocimiento de la autoridad judicial por Miguel Bernard se centraban en la existencia de «un supuesto delito societario y otro de falsedad» por la concesión de unos créditos por parte de Caja Madrid al grupo del antiguo propietario de Viajes Marsans, por aquella época todavía presidente de la patronal española. En la denuncia se apuntaba la posible conducta delictiva de Miguel Blesa y de Gerardo Díaz Ferrán.

				Aquella fría mañana de diciembre las aspiraciones de Miguel Bernard al presentar su denuncia no eran nada inocentes, pero tampoco tan optimistas como para esperar para Blesa un desarrollo procesal más o menos similar al que tuvo Conde: ingreso en prisión primero y juicio penal después (tal y como le ocurrió al engominado banquero gallego en la crisis terminal del «felipismo»). Es importante señalar, en esta breve mirada por el retrovisor de nuestra historia financiera, que quien ejercitó en los años noventa la acción social de responsabilidad contra los administradores de Banesto fue el equipo jurídico de AUSBANC (dirigido también por Luis Pineda), los mismos que a día de hoy representan la acción popular contra Miguel Blesa y su equipo de Caja Madrid al estar contratados sus abogados por el sindicato de Miguel Bernard.

				El propio Miguel Bernard ha reconocido que, a finales de 2009, no podía sospechar la importancia que iba a adquirir aquel sello de entrada del registro del Juzgado de Guardia de Plaza de Castilla plasmado en su denuncia. Aquella tinta impresa sobre su copia iba a ser el talismán en el inicio del fin de otro financiero español, en esta ocasión Miguel Blesa.

				El escrito llegó por turno de reparto a la mesa del magistrado Elpidio Silva (Juzgado de Instrucción número 9), quien no puso buena cara por el fondo «poco consistente» y la forma «muy generalista» con que estaba redactada la denuncia. Aun así la admitió a trámite y citó a Miguel Bernard el día 9 de febrero de 2010 para que se ratificara y, si pudiera, ampliara los hechos denunciados con nuevos datos. No debieron de convencer ni mucho ni poco los argumentos de Bernard al juez Silva, porque su denuncia fue despachada con «cajas destempladas» y archivada provisionalmente. «Sobreseimiento provisional», dictó Silva, ya que la denuncia «carecía del más mínimo soporte acreditativo». Stand by, por tanto, a la espera de la ampliación o conocimiento de nuevos datos sobre los fabulosos créditos concedidos a Díaz Ferrán.

				De Miguel Bernard, secretario general de Manos Limpias, se ha dicho casi todo. Pocas opiniones a favor y algunas más en contra. Pero ha sido gracias a él, a su denuncia primero y acusación popular después, como han salido adelante casos de corrupción tan importantes como el de Iñaki Urdangarin (con la imputación histórica de su esposa la infanta Cristina de Borbón), el de los eres de Andalucía, el Gürtel del Partido Popular o el mismísimo «caso Blesa». Sin la decisión y valentía de Miguel Bernard esos procesos contra la «cleptocracia institucional» no hubieran existido. De ahí que se le reconozca al presidente de Manos Limpias, en esto sí coincide todo el mundo, una voluntad inquebrantable en la lucha contra la corrupción al no dar ninguna denuncia por perdida.

				«Es como el protagonista de la película La matanza de Texas», nos comenta uno de sus colaboradores. «En España es tal el grado de corrupción que Miguel sabe que dispare donde dispare siempre acierta».

				Bernard estaba convencido de su puntería y de la veracidad de los hechos denunciados sobre Caja Madrid, por eso no se dio por vencido y presentó una nueva querella, esta vez dirigida contra Bankia (la heredera de la caja), que cayó por reparto en el Juzgado de Instrucción número 21 de Madrid. Al ser el querellado Bankia, este juzgado de instrucción se inhibió a favor del Juzgado Central de Instrucción número 2 de la Audiencia Nacional, donde ya se seguían diligencias por una querella presentada con antelación por el partido político Unión Progreso y Democracia (UPyD) contra treinta y tres exmiembros del consejo de administración de Bankia y su matriz, Banco Financiero y de Ahorros (BFA), investigación que respaldaba la Fiscalía Anticorrupción.

				Y fue en medio de este trasiego procesal cuando los nuevos datos sobre la quiebra y el vaciamiento patrimonial de Viajes Marsans se conocieron por la opinión pública. En esas informaciones vieron la luz los «magníficos» créditos de Blesa a su amigo y conmilitón de consejo Gerardo Díaz Ferrán.

				En concreto, Caja Madrid concedió el 18 de noviembre de 2008 (siendo Díaz Ferrán consejero de esa misma entidad financiera) dos créditos a sendas sociedades del jefe de la patronal y de su socio Gonzalo Pascual, Holdisan y Parihol, por un importe total de 24 millones de euros. La finalidad de la operación era dotar de tesorería (liquidez) a otras dos empresas del grupo: Viajes Marsans y Air Comet. En la escritura de constitución del crédito se establecía una primera disposición por 17 millones de euros que se llevó a efecto el mismo día de la instrumentalización del crédito y otra disposición de 7 millones condicionada a la existencia de una oferta vinculante por la compra de Viajes Marsans y a que se pignorasen las acciones de la sociedad.

				A pesar de que esta oferta vinculante nunca existió, se les permitió disponer de esos 7 millones mediante una trasferencia de 4 millones a Viajes Marsans el 9 de enero de 2009, y otra de 3 millones el 12 de enero, que presuntamente acabó en la cuenta personal de Gerardo Díaz Ferrán. Díaz Ferrán era un viejo conocido de Miguel Blesa, quien le había ayudado a lo largo de los años en los que Ferrán se mantuvo en el consejo de Caja Madrid, desde 2002 hasta principios de 2010; primero en representación de la CEIM y posteriormente como presidente de la CEOE, aunque no le correspondía.

				Durante todos esos años Díaz Ferrán siempre fue un personaje controvertido. El propio Banco de España ya había avisado a Blesa en 2004 de que el jefe de la patronal había sido denunciado y estaba siendo investigado por presunto manejo de dinero negro y falseamiento de las cuentas de las empresas de su grupo empresarial con el nada elogiable objetivo de intentar defraudar a la Hacienda Pública.

				Poco le importaron a Blesa las alertas del Banco de España y mantuvo siempre su apoyo a Ferrán durante años, hasta el punto de que llegó a concederle más de 234 millones de euros de financiación a distintas empresas de su grupo: Viajes Marsans, Tiempo Libro, Pullmantur y las patrimoniales Teinver, Inversiones Grudisan, Holdisan y Parihol. De acuerdo con el artículo 56.1 de la Ley 4/2003 de 11 de marzo de Cajas de Ahorros de la Comunidad de Madrid (ley que desarrolla la anterior y estatal LORCA, Ley 31/1985, de Regulación de las Normas Básicas sobre Órganos Rectores de las Cajas de Ahorros) Caja Madrid tenía que solicitar autorización previa a la Comunidad Autónoma de Madrid, antes de realizar operaciones de crédito a favor de sus consejeros, familiares o cualquiera de sus grupos empresariales:

				Artículo 56. Requisitos para operaciones financieras con la Caja

				1. Los vocales del consejo de administración o sus cónyuges, ascendientes, descendientes o hermanos, así como las sociedades en las que estas personas tengan una participación que aislada o conjuntamente sea mayoritaria, o en las que ejerzan el cargo de presidente, consejero, administrador, gerente, director general o asimilado, no podrán obtener créditos, avales ni garantías de la caja ni enajenar a la misma bienes o valores de su propiedad o emitidos por las entidades en que ejerzan tal cargo, sin previa autorización expresa del consejo de administración de la caja y de la consejería competente de la Comunidad de Madrid.

				Caja Madrid, Miguel Blesa, concedió millones de euros a Díaz Ferrán, uno de sus consejeros, incumpliendo la legislación vigente al no obtener la autorización previa y expresa de la Consejería de Economía y Hacienda de la Comunidad de Madrid.

				Aunque el «supervisor» de la actividad de bancos y cajas, el Banco de España, se había pronunciado en 2009 (ante una denuncia presentada también por Manos Limpias) en defensa de los créditos de Caja Madrid a Díaz Ferrán, afirmando que Blesa había cumplido el procedimiento, todo el castillo de naipes y la responsabilidad de Miguel Ángel Fernández Ordóñez en la salvaguardia de nuestro sistema financiero quedó en evidencia, al no haber evitado la quiebra de las cajas de ahorros en general y de Caja Madrid en particular, cuando el «autor» de dicho informe, el inspector del Banco de España Pedro González González reconoció, en el interrogatorio que le realizó el juez Elpidio Silva, que si hubiera sabido entonces lo conocido con posterioridad (situación de las empresas de Díaz Ferrán y procedimiento irregular en la concesión de los créditos por parte de Caja Madrid) le hubieran «temblado las piernas» y «estaría aterrado» por «haberse comido» esos créditos. Se reproduce a continuación, literalmente, parte de las declaraciones realizadas ante el juez por el inspector del Banco de España Pedro González González, funcionario que supervisó los créditos concedidos a Díaz Ferrán: «Yo creo que este tipo de operaciones tienen un elevado riesgo y que, hombre, salvo que tengas una certeza razonable de que en un año puedas recuperar esa inversión porque la venta es casi segura, pues porque el mandato de venta tiene una serie de condicionantes que tal, porque el acreditado además, tienes un trato con él de historia que te fías y que tal y que cual. Yo con criterio económico, me hubieran temblado hasta las piernas, que probablemente no hubieran dado esa operación. Le soy sincero porque es mi opinión, es mi opinión. Que eso no significa que a lo mejor pregunta usted a otro inspector y a lo mejor le dice otra cosa, porque aquí hay juicios profesionales».

				Y más adelante, este mismo inspector, Pedro González, ahondó en esta opinión cuando Silva le preguntó sobre lo que habría hecho el Banco de España si hubiera tenido toda la información respecto a la forma de disponer Díaz Ferrán del citado crédito: «Probablemente, o por lo menos lo hubiéramos consultado al servicio jurídico para ver si hay base y no hubiera sido una opinión tan categórica diciendo que no, es que esto, perdóneme, pero es que me está aterrando, y perdone el término, que lo diga de esta manera, porque es un tema muy serio o hemos sido totalmente ineficaces y nos lo hemos comido, perdóneme que utilice estas expresiones porque me parece un tema muy serio, o nos lo hemos comido y no nos hemos enterado, porque no somos omniscientes, y lo lamento, pero no somos sabios».

				Ante tal respuesta, el juez Elpidio Silva preguntó directamente:

				—¿Usted entiende que se ha podido engañar al Banco de España?

				A lo que el inspector del Banco de España, contestó sinceramente:

				—Claro, si no me lo dan y hay una opinión así, pues yo no sé si puedo decir el término engañar, pero desde luego ocultar, no dármelo…

				Quizá todo este asunto habría pasado inadvertido si no hubieran aparecido dos sentencias posteriores: las de disolución de Viajes Marsans y Air Comet, donde se confirma que el grupo liderado por Díaz Ferrán se encontraba en quiebra técnica desde febrero de 2008, ocho meses antes del «regalo» del crédito.

				Miguel Blesa autorizó, sin las más mínimas garantías y sin la diligencia propia de un buen financiero, un crédito de urgencia a su amigo Díaz Ferrán, a sabiendas de que su grupo de empresas estaba quebrado. Air Comet era insolvente al menos desde abril de 2008, ante el impago de cuotas de la Tesorería General de la Seguridad Social (TGSS), Agencia Estatal de la Administración Tributaria (AEAT) y nóminas de los trabajadores. Irregularidades contables relevantes que impiden conocer la situación financiera de la compañía (artículo 164.2.1 de la Ley de Cajas). Las principales irregularidades contables detectadas eran:

				1. La falta de dotación por pérdida de valor de las acciones de Interinvest, S. L. tras la expropiación por parte del gobierno de la República Argentina de Aerolíneas Argentinas y Grupo Austral.

				2. La falta de provisión de la deuda que las compañías del exdirector general de la compañía, don Antonio Mata, tenían con Air Comet.

				El 20 de mayo de 2014 Manos Limpias volvió a insistir ante el Banco de España para que actuase, desde el punto de vista administrativo, contra Miguel Blesa por su gestión al frente de Caja Madrid cuando se concedieron los créditos a Díaz Ferrán. Rectificar es de sabios, aunque en este asunto, una rectificación llegaría demasiado tarde.

				La telaraña judicial

				El conflicto de competencia judicial se resolvió el 8 de octubre de 2012, cuando el Juzgado Central número 2 de la Audiencia Nacional, previo informe favorable del Ministerio Fiscal, resolvió no aceptar la inhibición del Juzgado de Instrucción número 9 (juez Elpidio Silva) y le instó a seguir las diligencias. Según los magistrados de la sala «no se alcanza a comprender, salvo que se tengan facultades adivinatorias inusuales» la «conexidad» entre ambas causas que había puesto en evidencia el juez Elpidio Silva. Obligado por la Audiencia Nacional y por el Ministerio Fiscal, Elpidio Silva vuelve a recibir la denuncia de Manos Limpias. Él no había manifestado un interés especial por el caso. Más bien todo lo contrario, había querido pasar de él y quitárselo de encima. Por eso sigue causando rubor la acusación que esgrimió un año después el fiscal jefe de Madrid, Manuel Moix, contra Elpidio Silva cuando le acusó de «prevaricación» e «interés personal» en el caso Blesa «desde el primer momento». ¿También cuando no quiso instruir el procedimiento?, nos preguntamos ahora.

				Todo el lío judicial se encaminó procesalmente el 5 de diciembre de 2012. Ese día Gerardo Díaz Ferrán se pasó la mayor parte de la jornada subiendo y bajando del furgón verde de la Benemérita. Él ya dormía esa noche como preso, recluido en la prisión de Soto del Real, pero antes había tenido que recorrer por la mañana el trayecto hasta los juzgados de la Audiencia Nacional, en su nuevo emplazamiento en la calle del General Prim, para responder del alzamiento y quiebra de Viajes Marsans ante el juez Santiago Pedraz, magistrado juez del Juzgado número 1 de la Audiencia Nacional, para luego trasladarse esposado al Juzgado de Instrucción número 9, y ahí responder ante el juez Elpidio Silva sobre el crédito que recibió de Caja Madrid mientras era consejero de esta entidad financiera. Blesa (expresidente de Caja Madrid) y Díaz Ferrán (expresidente de la Confederación Española de Organizaciones Empresariales, la CEOE), dos claros representantes de la España del despilfarro.

				Y es que los paseíllos de la gente poderosa como Blesa y Díaz Ferrán, la llamada beautiful people del posfelipismo, por los juzgados y calabozos de Madrid se han convertido, de un tiempo a esta parte, en todo un sinvivir para la clase política y financiera de nuestro país. Los lazos de intereses, negocios y beneficios personales entre ellos retratan a nuestra clase dirigente. En el lado contrario nos encontramos todos los demás ciudadanos. Los perdedores de esta crisis. Los paganinis, como se dice vulgarmente. Y por encima de todos, las personas que han sido engañadas o han perdido sus ahorros y puestos de trabajo por las negligentes actuaciones de estos financieros metidos a políticos, o mejor dicho políticos a secas metidos a financieros públicos. Es de todos conocido que la mayoría de estas pasarelas no terminan en el furgón de la Guardia Civil ni en la recuperación de lo robado por parte de los afectados. De ahí que las imágenes de Blesa escapando a la carrera, protegido por sus abogados, huyendo de la ira y la protesta de los clientes de Caja Madrid, que se sentían estafados por la comercialización de preferentes y deuda subordinada, se hayan convertido en todo un símbolo de nuestra época: el pueblo busca la justicia por su cuenta, cuando la justicia da la espalda a las demandas fundadas de su pueblo.

				Aquel jueves 16 de mayo de 2013 fue una de las pocas ocasiones de la historia de España donde la cuerda de presos organizada por la Guardia Civil desde unos calabozos a una cárcel no estaba formada por los de siempre: rateros vulgares, habilidosos carteristas, rápidos aluniceros, siniestros violadores, criminales en serie… y demás fauna habitual en cualquiera de las tipificaciones del Código Penal. Una persona nueva, distinta y distante en su apariencia al resto de arrestados, unía su muñeca y su grillete a otra, esta sí, carne de presidio habitual.

				Y es que tan solo unos minutos antes el juez Elpidio Silva había descalificado con rigor la coartada esgrimida durante toda la mañana por la defensa y por el propio Miguel Blesa para justificar la compra del Banco Nacional de Miami.

				—Usted me dice que el Banco de España es malintencionado. Al regulador se le puede tachar de cualquier cosa menos de malintencionado con la banca. El regulador ha tenido cierta responsabilidad, no penal, respecto de las entidades financieras, y concretamente de las cajas y de Caja Madrid —le reprochó Silva.

				Pero el juez fue más allá y le dijo a Blesa que no le había convencido ninguno de los argumentos que este le había dado durante las tres horas que duró el interrogatorio.

				—Para este juzgador hay que traer argumentos serios —dijo el juez.

				Carlos Aguilar, abogado defensor de Miguel Blesa, y la fiscal presente (ausente durante muchas de las diligencias realizadas durante aquella jornada), no daban crédito a lo que estaban oyendo. Fue en ese momento cuando la defensa del último presidente de Caja Madrid llegó a la conclusión de que había que «deshacerse» (desde el punto de vista procesal) del juez que había hecho posible algo que, hasta ese momento, parecía inimaginable. El objetivo procesal, a partir de ese instante, era hacer que Miguel Blesa dejase de depender judicialmente del juez Elpidio Silva. Y se tenía que conseguir lo antes posible. El intrépido juez gaditano no les despertaba ninguna confianza. No lo veían claro. Oteaban un horizonte más bien negro. Una oscuridad como la que se produjo en la sala del juzgado cuando alguien apagó las luces. Una oscuridad tan negra como el alma de lobo de Miguel Blesa. El lobo de Caja de Madrid. A Silva no le parecieron serios, ni de recibo, los motivos expuestos por el expresidente de la caja para justificar la compra del CNBF (City National Bank de Florida). Tampoco le parecía de recibo el precio pagado. Y mucho menos, que se hubiera troceado la operación para esquivar, dolosamente, la preceptiva autorización de la Comunidad de Madrid.

				—Esta es una instrucción que no está dando el primer asalto. Veo que había un régimen de confabulación con Barcoj (el exdirector financiero de Caja Madrid)…Yo tengo que salvar el tipo, si usted está en libertad puede hablar con ellos —comentó el titular del Juzgado número 9 en referencia a otros directivos que ya estaban imputados.

				Luego vino la lectura íntegra del auto de prisión y la imposición de las esposas. Testigos presenciales llegaron a relatar que el agente de la Guardia Civil que colocó los grilletes sobre las manos de Miguel Blesa no pudo contenerse y esgrimió una especie de mueca. Algunos interpretaron aquel extraño gesto como una media sonrisa contenida, quizá de satisfacción. Puede que fuera, él o cualquier miembro de su familia, uno de las decenas de miles de damnificados por la quiebra de la caja madrileña.

				La segunda entrada en prisión de Blesa

				Aquel 16 de mayo el juez Elpidio Silva actuó en contra del criterio del Ministerio Fiscal y mandó a Blesa a la prisión de Soto del Real atribuyéndole la comisión de un presunto delito societario, apropiación indebida y falsedad en documento mercantil en la operación de compra en 2008 del City National Bank de Florida. El juez consideró, además de que existía «innegable riesgo de fuga», la posibilidad de destrucción de pruebas y le retiró el pasaporte.

				No llegaron a veinticuatro las horas que Miguel Blesa permaneció en prisión. Como declaró Miguel Bernard, secretario general del sindicato Manos Limpias, «casi estuvo menos tiempo que una visita en el vis a vis». Reunió la fianza de 2,5 millones de euros que le había impuesto el juez Silva Pacheco como fianza, con cheques personales de encuesta particular en Bankia.

				El exbanquero volvió a prisión el 5 de junio de ese mismo año, por orden, otra vez, de Elpidio Silva, tras obtener el juez unos correos electrónicos corporativos de Caja Madrid donde aparecían nuevas pruebas relacionadas con la compra del Banco de Miami. Esa mañana Elpidio Silva, cuya recusación había sido solicitada por la defensa del exbanquero por «enemistad manifiesta», llamó a declarar por sorpresa y de forma urgente a Miguel Blesa y a su entonces número dos, Ildefonso Sánchez Barcoj. El abogado de Blesa, Carlos Aguilar, había presentado un incidente de recusación contra el juez Silva al dudar de su imparcialidad y entender que sus decisiones revelaban un «interés personal, directo e indirecto» en la causa, así como la «enemistad manifiesta» antes señalada, que llevaba a pensar (según lo manifestado por la defensa de Blesa) que «actúa más como denunciante que como un instructor independiente». El abogado de Díaz Ferrán se adhirió a este escrito de recusación argumentando razones similares. El juez Elpidio Silva dejó temporalmente la investigación del crédito que Caja Madrid concedió al expresidente de la CEOE, a la espera de que la Audiencia Provincial resolviera definitivamente su recusación.

				Silva aparcó la pieza procesal relativa al crédito a Díaz Ferrán, pero ya tenía abierta otra pieza separada por la compra por Caja Madrid del City National Bank de Florida en abril de 2010. En esa pieza todavía no se había presentado ninguna recusación contra Silva, y esa fue la puerta que vio abierta el magistrado para volver a interrogar a Blesa.

				Además, la citación era consecuencia de la recepción en el Juzgado número 9 de un informe realizado por la Guardia Civil, en donde figuraban correos electrónicos intercambiados entre Blesa y Sánchez Barcoj en fechas previas a la compra del banco estadounidense. En los citados correos el exdirector financiero de la caja explicaba al entonces presidente que la entidad tenía un seguro de cambio contratado para cubrir el riesgo de depreciación del dólar, divisa en la que se compró el Banco de Florida. En otro e-mail, Sánchez Barcoj explicaba a su entonces superior que la caja tenía una posición en tesorería de 100 millones que podrían utilizar «por si se pone alguna operación a tiro».

				Elpidio Silva interpretó como un indicio de irregularidad este remanente de 100 millones. Blesa, por su parte, contestó que «se había tergiversado el sentido de la correspondencia». Miguel Blesa ingresó poco antes de las 23 horas en la prisión madrileña de Soto del Real. Como sucedió con el primer ingreso, también en esta ocasión el representante de la Fiscalía se opuso a la medida adoptada por el juez Silva.

				En una primera decisión, la Audiencia Provincial de Madrid avaló este encarcelamiento, pero cinco días más tarde anuló la investigación, al encontrar vicios en la instrucción de Silva que se había reabierto por el caso concreto de la denuncia de la concesión del crédito de 26,6 millones a Viajes Marsans y se había convertido, según la Audiencia Provincial de Madrid, en una especie de «causa general» contra Miguel Blesa. Es por ello por lo que se dejaron sin efecto todas las actuaciones realizadas por el juez Elpidio Silva, incluyendo la nueva causa abierta por la compra del City National Bank de Florida. Tuvo que ser el propio juez Silva quien excarcelara a Blesa después de que la Audiencia Provincial de Madrid anulara las diligencias realizadas tras la reapertura del caso sobre los créditos a Díaz Ferrán.
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